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* A
guna orden verbal ó por escrito del 
R ey  puede eximir de la responsabili­
dad á los ministros.

3.® Los ministros no pueden se acu­
sados por la Cám ara de los Diputados 
sino por causa de traición ó de con­
cusión. , .

4.0 Un ministro es reo de traición :
i.° quando hace ó manda algún acto 
contra ía seguridad interior ó exterior 
del E s ta d o , contra el R ey  y  la  fami­
lia  Real , ó contra la carta  constitucio­
nal. 2.0 Quando firma un tratado de 
paz , de alianza ó de com ercio, ó qual- 
quiera otro contrario á los intereses ó 
al honor del Pueblo francés. 3.0 Quan­
do refrenda un acto de la autoridad Real 
que debería proceder del concurso de 
los tres ramos de la  autoridad legis­
la tiva  , ó manda executar semejante a c ­
to inconstitucional, y  sorprehendido á la 
firma del R ey. 4.0 Quando hace ó man­
da algún acto arbitrario , atentatorio 
á la libertad in div id ual, á la de los cul­
t o s , ó á la de la im p ren ta , ó los demas 
derechos públicos de los Franceses , ó 
la  irrevocabilidad de la  venta de los 
bienes nacionales. 5 °  F inalm ente, quan­
do hace ó manda algún acto dirigido 
á  restablecer el régimen feudal , los 
diezmos ,  ó establecer qualquier otro 
gobierno que no sea el que existe en 
la  familia de los Borbones. Los demas 
artículos especifican las penas que se se­
ñalan para cada especie de traición y  
otros puntos. E l  orador pidió que la 
C á m a r a  suplicase á S. M. el proponer 
un p r o y e c to  de le y  semejante, lo que 
se resolvió tomarlo en consideración.

Iaem .s de setiembre, zz  Representación 
de los habitantes de la Guadalupe á S.M.

Señor i los habitantes de la G uada­
lupe , súbditos de V . M . , se apresuran 
á presentar á vuestros pies el home- 
nage de sus votos , dando el encargo 
de esta honrosa misión á Mres. el co ­
ronel D ru a u lt ,  y  el caballero de M ai- 
l l a n , que siempre se han distinguido 
por su adhesión al trono.

La tiranía que baxo tan distintas for­
mas ha pasado cruelísimamente sobre 
esta colonia , durante una larga serie 
de años, ha comprimido nuestros votos 
sin alterar los sentimientos que debe­
mos á V . M.

H o y nos atrevemos á explicar estos

sentimientos , felicitando á V . M. por 
su vuelta al trono de sus padres , y  
ofrecer al heredero de las virtudes de 
Enrique el G ra n d e ,  y  de Luis X V I el 
homenage de nuestra veneración y  de 
nuestro profundo respeto.

Respuesta de S . M .
Recibo con agrado la expresión de 

los sentimientos de los habitantes de 
la Guadalupe. Tengo una gran satisfac­
ción en verlos reunidos entre el nú­
mero de mis hijos.

V A R I E D A D E S .

Leyendo el jóven W illiam  un libro de 
viages en presencia de su p a d r e , llegó 
por casualidad á la relación siguiente: 
"  Las Andes, montañas de Am érica, son 
las mas altas del mundo conocido. Las 
atraviesa un cam ino, y  en el medio de 
este , es d e c ir , á igual distancia de la 
c u m b re , que del valle  donde con cluye  
la montaña , se halla una especie de 
posada en que descansan los viageros, 
y  es digna de observarse la diferente 
censacion que unos y  otros experimen­
tan. Los que baxan de la cumbre tiran 
su r o p a ,  y  hacen quanto pueden para 
aliviar el gran calor que les a flig e ; y  
por el contrario los que suben , tiritan 
de f r ió ,  se arriman á la ch im en ea , y  
apenas h a y  ropa que les baste.

¿ Quál es la causa de esta extraneza
preguntó W illia m  cerrando el libro? £s, 
le respondió su p a d r e , una prueba del 
poder de la costumbre. Tan intenso es 
el frió que hace en la cumbre de aque­
llas montañas, que apenas pueden re­
sistirle los v ia g ero s; pero en la travesía 
se acostumbra de tal modo el cuerpo 
á aquella sensación desagradable, que 
después cada diminución de frió con­
forme se va  baxando parece un grado 
de calor e fe c t iv o , por m a n e ra , que al 
llegar al medio de la montaña el v ia -  
gero se halla tan sofocado como si un 
encantador le hubiese transportado a l 
clima de m ayor calor. A l contrario , én 
el valle que está al pie de la montaña, 
hace un calor excesivo , y  la persona 
que pasa por allí se acostümbra de tal 
modo á aquel calor , que se le hace in­
sufrible el menor pequeño grado de frió;
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y  así es que se le figura un hielo aquel 
punto donde el otro cree morir abrasado.

¿ Y  sucede eso mismo en todos los 
montes, preguntó W illiam? — Sí, respon­
dió su padre : sucede en un grado pro­
porcional á la altura del m o n te , y  al 
tiempo que se tarde en atravesarle; ¿pe­
ro , hijo mío , no descubres alguna a lu­
sión en eso que acabas de leer ? —  No 
señor, m  Y a  sabes que te he dicho quan- 
to se aprende procurando encontrar si- 
miles , y  exemplos en todo quanto ve­
mos. Esta es una ocupación que nos sir­
v e  de recreo y  de utilidad , por las lec­
ciones morales que así nos damos á no­
sotros mismos. “  Todo eso es verdad; 
pero ¿qué símil puede haber en esas 
montañas tan altas?... ¡ Ah !  considéralo 
bien , y  verás que esa posada es la imá- 
gen mas perfecta del estado medio de 
la vida : es decir, de aquel estado en que 
el hombre ni es rico ni p o b r e , sino que 
goza de una honrada medianía. Ya ves 
que semejante situación es apetecible 
para aquel que sube á e l l a , pero into­
lerable para aquel que desciende. Uno 
y  otro experimentan sensaciones muy 
semejantes á las de los viageros que 
acabas de leer en ese libro , ¿ Y  qué re­
medio encontraremos para evitar todo 
el fuerte de su sensación ? porque ya  
sabes, hijo mió, quári fácil es pasar de la 
riqueza á la medianía, ó acaso á la m a­
y o r  indigencia. =  Sí señor : una desgra­
cia , una calumnia, Un naufragio , mil 
cosas pueden quitarnos el caudal con 
que contábamos, y  sumergirnos en la 
miseria. —  Reflexionas muy bien; y  pues 
y a  conoces quanto conviene estar pre­
venido para quando suceda Una de esas 
cosas, dime qué haremos á fin de que 
no nos coja tan de improviso. —  Paré- 
ceme que el único remedio es usar con 
moderación de los bienes de fortuna, 
acostumbrarnos á pensar que son tan 
mudables como e l l a , enseñarnos á pa­
sar algünas veces sin ellos, es decir , fi­
gurarnos que los hemos perdido , y  exá- 
minarnos así á nosotros mismos, para 
ver si estamos firmes en la escuela de 
la filosofía. Con semejantes ensayos nos 
iremos acostumbrando poco á poco á 
no extrañar la baxada de la montaña, 
y  en caso de que un capricho de la 
su erte , ó un efecto de nuestra impru­
dente conducta nos haga baxarla siem­

pre , tendremos el consuelo de sentir 
menos que aquellos que baxaron sin 
haber jamas pensado que podia llegar 
ocasión en que baxasen.

C O M P A R A C IO N E S .
Hemos dichos varias veces en esté 

Periódico que uno de nuestros amigos- 
( Filósofo, y  no de moda ) tiene la ma­
nía de hablar siempre, usando de com ­
paraciones , lo qual no diremos que sea 
bueno ni malo, contentándonos con re­
cordar que esto mismo hicieron todos 
los sabios del Oriente; y  pues la anti­
güedad dá autoridad á este especie de 
cuentos instructivos, basta para q u e d e  
quando en quando nos tomemos la li­
cencia de amenizar Con ellos este papel,

Erase pues un hombre , que habien­
do alquilado Una casa de campo pre­
cisamente por solo el tiempo que su 
dueño no la necesitase , se dedico á der­
ribar la m ayor parte de los tabiques, 
formar aquí un gabinete , allá un sa­
l ó n ,  y  trastornar en una palabra todo 
el edificio. Igual mudanza executó en los 
jardines y  huertas , traxo de lejas tier­
ras semillas esquisitas, hizo que se re­
cortasen los boges formando figuras y  
lazos , tan graciosos qual nunca se ha­
bían visto en aquellos países, y  en fin 
se prometía que dentro de pocos meses 
iba á presentar á sus amigos el retra­
to del Paraíso; quando llega una car­
ta dei propietario anuncando su próxima 
lleg a d a , y  diciendo que el mes y  arren­
damiento concluía en una misma hora.

Bien pueden figurarse nuestros lecto­
res Con quanto sentimiento veria el ar­
rendatario desaparecer tan brillantes es­
peranzas ; pero fué preciso ceder á la 
necesidad , y  conoció aunque tarde quán 
loco es el hombre, que hace gastos con­
siderables en terreno que no ha de dis­
frutar sino miéntras io permita su due­
ño. Y  ahora pregunto yo  ¿quál es la con­
ducta que siguen en el uso de la vida la 
m ayor parte de los hombres? ¿Qué otra 
cosa es la vida sino una especie de here­
dad que nos alquilan por tiempo tan inde—s 
term inado, que ni aun siquiera nos a v i­
san de quando se debe concluir el ar­
rendamiento ? Por lo mismo sería m uy 
prudente no apegarnos demasiado á ella, 
ni hacer gastos considerables para em­
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bellecerla , c o n  tentándonos con lo pre­
ciso para conservarla.

V a y a  otro cuentecillo por el mismo 
gusto. Hallábase el pintor Bufalmaco 
trabajando en la iglesia catedral de Aren- 
zo , y  le solia acompañar un mozo que 
según la costumbre de estos animales 
era perpetuo observador de quanto pa­
saba en su presencia. Una mañana pues 
llegó casualmente antes que su a m o , 
y  apoderándose de sus pinceles los mo­
jó  indistintamente , y a  en un color , y a  
en otro , y  empezó á esgrimirlos por 
el cuadro dexándole tan mal parado 
qual puede fácilmente discurrirse.

He aquí, dice mi a m ig o , el retrato de 
muchos de nuestros filosofastros, monos 
verdaderos ; pues han tenido la osadía 
de querer imitar las obras de la divini­
dad. Después de haber exáminado á su 
modo este mundo que habitan , han in 
tentado muchos de ellos bosquejar en 
sus escritos otro semejante. Han cogi­
do la materia y  el movimiento, así co ­
mo el mono cogió los pinceles y  los co­
lores , y  distribuyendo á su gusto estos 
dos principios bosquejaron un mundo, 
que se parece al verd ad ero , como la 
obra del mono á la del pintor. Por for­
tuna estos hábiles obreros no trabajan 
sino en id ea , y  no pueden hacerlo so­
bre la obra m ism a, como hacia el m o ­
no de Bufalmaco. Dios sabe que caos for­
marían si su divina Magestad les per­
mitiese usar á su arbitrio de esos áto­
mos, de esas moléculas orgánicas y  de 
tantas otras cosas como ellos dicen.

"  i'i ii iaw— n ii

A N E C D O T A ,
En la última guerra que hubo entre 

Alemania y  F ra n c ia ,  antes de la de­
sastrosa revolución de esta última Po­
tencia , llegó una compañía de D rago­
nes á una llanura inhabitada , y  vien­
do á lo último una miserable c a s i l la , 
se acercó á ella gritando , para que se 
presentase su dueño. En efecto salió 
éste ,  que era un H ernouter, estoes, un 
individuo de cierta clase de Quakeros 
que h ay  en algunos cantones de A le ­
mania. P a d re ,  le d ix o ,  el Capitán de 
aquella compañía , enseñadnos un cam ­
po donde podamos hacer forrage para 
nuestros caballos. Con mucho gusto lo 
haré , respondió el Hernouter , y  di­

ciendo que le siguiesen , llegaron bien 
pronto á una posesión sembrada de ce­
bada. He aquí lo que necesitamos, ex­
clamó el Capitán , y  y a  iba á echar 
pie en tierra, quando su gmá'Te detu-r 
vo  , diciendo : tened un poco de pacien­
cia , que á m uy corta distancia halla­
reis lo que os conviene. En e fe c to ,  si­
guieron , y  después de haber andado 
un quarto de le g u a , encontraron otro 
sembrado : ¿ es este ? dixo el oficial, 
sí señor, respondió el Hernouter. Por 
mi v i d a , replicó el primero , que nos 
habéis hecho andar en vano; este cam ­
po es peor que el otro que vimos. Es 
verdad , contestó ingenuamente el so­
litario , pero aquel campo era mió.

V A C A N T E S .
Secretaría de la Cámara y  Estado

de Castilla.
Corregimiento de Córdoba , de terce­

ra c la s e ,  regulado en 51500 reales de 
vellón.

E l  de Ecija , de igual clase , regula­
do en 21230 reales de vellón.

E l de Palma , de segunda c la s e , re­
gulado en 14831.

T E A T R O S
e n  e l  e e l  p r i n c i p e  , á las siete y  me­

dia de la noche se executará la come­
dia en tres actos t itu lad a: E l  mejor A l ­
calde el R e y , tonadilla y  sainete. La 
entrada de a yer  fué de 4098.

e n  e l  d e  l a  c r u z ,  á las s i e t e  y  me­
dia de la noche se executará la come­
dia en tres actos titulada : Las cuatro 
naciones , tonadilla , boleras y  sainete. L a  
entrada de ayer  fue de 2900.

Con licencia, Imprenta de Repullés.

Nota. E l  lúnes 12 del corriente á 
las once de la n o c h e ,  se cerró por or­
den de la Superioridad,la oficina en don­
de se imprime este papel; motivo por­
que no se han podido dar los números 
correspondientes ni en los dias ni horas 
acostumbradas. Los Editores que no de­
sean sino complacer á tantos como les 
favorecen , han resuelto que salgan dos 
números en un dia , aunque con algu­
na variación en la letra , por no po­
der ser en otros términos.
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